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  LAS NAVES DE LA LOCURA


  
    
      
    
  


  Prólogo


  Recuerdo de unas alas


  Los lechos de algas sobre los que descansaban las serpientes se mecían con suavidad al son de la marea. Aquí las aguas eran cálidas, tanto como lo eran en el sur antes de que migraran. A pesar de que Maulkin había decidido que ya no seguirían más a la donante plateada, su aroma tentador se extendía por el agua salada. No estaba lejos; aún la seguían, pero manteniendo la distancia. Shreever consideró la posibilidad de enfrentarse a Maulkin, pero al final decidió no hacerlo. Miraba ansiosa a su líder. Las heridas que Maulkin sufrió durante su breve pelea con la serpiente blanca se le estaban curando poco a poco. Las heridas le habían estropeado el dibujo de sus escamas. Los falsos ojos dorados que recubrían su cuerpo, proclamándolo profeta, ya no brillaban con el lustre de siempre.


  Shreever también se sentía exhausta y deslustrada.


  Habían recorrido una gran distancia desde que iniciaron la búsqueda de La que Recuerda. Al principio, Maulkin estaba muy seguro, pero ahora parecía tan confundido como lo estaban ella y Sessurea. Ellos tres eran los únicos que quedaban de la gran maraña de serpientes marinas que habían comenzado la migración. Los demás habían perdido la fe en un momento u otro de la búsqueda y decidido abandonar a Maulkin. Lo último que Shreever supo de ellos es que seguían a una enorme donante oscura y que se iban alimentando de todos los despojos que les echaban. De aquello hacía ya varias mareas.


  A veces le confesó Maulkin a Shreever mientras descansaban siento que me desoriento en el tiempo. Tengo la sensación de haber pasado ya por aquí, de haber hecho ya esto o aquello, quizá incluso de haber compartido antes estas palabras. A veces la sensación es tan intensa que creo que hoy es en realidad un recuerdo o un sueño. Pienso entonces que tal vez no necesitemos hacer nada, puesto que cuanto nos ha ocurrido nos volverá a suceder. Su voz sonaba débil y sin convicción.


  Shreever se colocó a su lado. Dejaban ondular sus cuerpos al compás de la corriente y solo movían las aletas para mantener la posición. Debajo de ellos estaba Sessurea, que de repente agitó la melena para esparcir una ráfaga de toxinas con la que avisarlos.


  ¡Mirad! ¡Alimento! exclamó.


  Plateado y destellante, el cardumen avanzaba hacia ellos como una bendición. Por detrás del banco de peces, ensombreciéndolo y engullendo lo que capturaba por sus extremos, se acercaba otra maraña de serpientes. Tres eran escarlatas, una verde y dos azules. Los cazadores no componían una gran maraña, pero ofrecían un aspecto enérgico y saludable. Sus relucientes pieles y sus cuerpos fornidos contrastaban mucho con las escamas débiles y los costados hundidos de los miembros de la maraña de Maulkin.


  Venid ordenó Maulkin para que lo siguieran hasta unirse al festín de los recién llegados.


  Shreever emitió un débil sonido de alivio. Por fin llenarían la panza. Quizá los otros se unieran a la maraña de Maulkin cuando se dieran cuenta de que era un profeta.


  Sus presas no eran peces extraviados, sino todo un banco, plateado y reluciente, que les llenaba los ojos. Se movían como si fueran una única criatura, si bien podían separarse y escapar de un cazador torpe. Las serpientes de la maraña de Maulkin eran cazadores avezados, de modo que los tres avanzaban con elegancia tras el pescado. Los componentes de la otra maraña emitieron varios bramidos de aviso, pero Shreever no vio ningún peligro. Dio un coletazo, se introdujo de lleno en el banco y atrapó por lo menos tres peces al mismo tiempo. Dilató la garganta para tragarlos.


  De pronto, dos serpientes escarlatas se apartaron y se lanzaron contra Maulkin, al que golpearon con el hocico como si fuera un tiburón o algún otro enemigo común. Una de las azules salió detrás de Shreever con las mandíbulas extendidas. Shreever se revolvió con agilidad y consiguió esquivarla. Luego vio que la otra escarlata estaba intentando envolver a Sessurea. Había desplegado su melena rojiza y expulsaba veneno al tiempo que bramaba obscenidades y amenazas. Sus improperios, gruñidos de rabia pura, carecían de sentido y sintaxis.


  Shreever huyó chillando de miedo y confusión. Maulkin no la siguió. Agitó su espesa melena y liberó una nube de toxinas que aturdió a las escarlatas, que se retiraron sacudiendo las mandíbulas y forzando las agallas para filtrar el veneno.


  ¿Qué os pasa? preguntó Maulkin a los extraños recién llegados. Giró en espiral, extendió la melena con aire amenazador para dirigirse a ellos e hizo destellar con levedad los falsos ojos de su cuerpo. ¿Por qué nos atacáis como bestias hambrientas y desalmadas? ¡Los de nuestra especie no somos así! Incluso aunque hubiera pocos peces, el pescado pertenece a quien lo atrapa, no a quien lo ve primero. ¿Habéis olvidado quiénes sois, lo que sois? ¿Os han arrancado la razón?


  Durante unos instantes, los miembros de la otra maraña se quedaron flotando inmóviles, excepto por los débiles coleteos con que se estabilizaban. El banco de peces se alejó hasta desaparecer. Después, como si la cordura de las palabras de Maulkin los hubiera provocado, los seis recién llegados se abalanzaron contra él con las mandíbulas abiertas de par en par para mostrar sus colmillos, las melenas extendidas para dispersar toxinas y dando latigazos con las colas. Shreever observó con horror cómo lo rodeaban y arrastraban hasta el fango.


  ¡Ayúdame! gritó Sessurea. ¡Lo van a asfixiar!


  Sus palabras hicieron reaccionar a Shreever. Descendieron disparados a la par para golpear y azotar a la maraña que había inmovilizado a Maulkin. Los recién llegados atacaron ferozmente a su líder con los colmillos, como si él fuera la presa. Mientras luchaba por liberarse, su sangre fue formando una densa nube con sus toxinas y sus falsos ojos destellaban entre el lodo que se había levantado. Shreever no pudo evitar gritar de espanto ante la brutalidad absurda del ataque. Aun así, consiguió desgarrarles la piel con los colmillos mientras Sessurea aprovechaba su mayor longitud para fustigarlos.


  En cuanto tuvo ocasión, Sessurea envolvió el cuerpo malherido de Maulkin con el suyo y lo alejó de la iracunda maraña. Huyó sin soltar a Maulkin y Shreever se alegró de poder poner fin a la pelea y seguirlos. Los otros no los persiguieron, sino que, frenéticos por el efecto del veneno, regresaron con sus compañeros rugiendo insultos y desafíos. Ni siquiera pensaban lo que decían mientras se retorcían y coleaban. Shreever no se molestó en mirar atrás.


  Más tarde, mientras Shreever extendía un poco del cieno curativo que cubría su cuerpo sobre las heridas de Maulkin, este le habló:


  Carecen de memoria. Han olvidado quiénes y qué son. Demasiado tiempo ha transcurrido, Shreever. Han perdido todo rastro de recuerdo y propósito. Hizo una mueca de dolor cuando Shreever le colocó en su sitio un jirón de carne, sobre el que esparció una capa de mucosidad. Ellos son aquello en lo que nos convertiremos.


  No sigas le dijo Shreever con suavidad. No hables. Descansa. Se enroscó alrededor de todo su cuerpo para sujetarlo con firmeza y se agarró con la cola a una roca para que no los arrastrara la corriente.


  Enredado entre ellos, Sessurea dormía ya. O quizá se limitaba a guardar silencio y escucharlos con impasibilidad, presa del mismo desaliento que carcomía a Shreever. Ella esperaba que no. Le quedaba el coraje justo para no desesperarse. Sessurea tendría que recuperarse solo. Era Maulkin el que más le preocupaba. Había cambiado desde que se encontraron con la donante plateada. Los otros donantes que pasaban de la Carencia a la Abundancia solo eran fuentes de alimento fácil. La plateada era distinta. Su olor había despertado recuerdos en todos ellos, quienes la persiguieron con la certeza de que su fragancia los guiaría hasta La que Recuerda. Sin embargo, ni siquiera era de su especie. Antes de perder la esperanza, la llamaron, pero no respondió. A la serpiente blanca que le suplicaba solo le dio carne. Maulkin se apartó de ella diciendo que no podía ser La que Recuerda y que ya no la seguirían más. No obstante, durante las mareas que siguieron, su olor no había terminado de desaparecer. Aunque no la vieran, Shreever sabía que no estaba lejos. Maulkin aún la seguía y ellos lo seguían a él.


  Maulkin emitió un gruñido débil antes de cambiar de posición.


  Me temo que esta es la última vez que realizamos este viaje como algo más que meras bestias.


  ¿Qué quieres decir? preguntó Sessurea con inquietud. Se retorció con dificultad hasta que pudo mirarlo a los ojos. Tenía múltiples heridas, aunque ninguna era grave. El profundo tajo que le habían abierto junto a una de las glándulas de veneno, justo tras la articulación de la mandíbula, era el que peor aspecto presentaba. Hubiera muerto víctima de sus propias toxinas si estas hubieran penetrado. La suerte había querido que todos siguieran con vida.


  Busca entre tus recuerdos le instó Maulkin con tono pesaroso. Busca no solo entre las mareas y los días, sino entre las estaciones y los años, entre las décadas que precedieron a las décadas. Nosotros ya estábamos aquí entonces, Sessurea. Todas las marañas se han unido y han migrado hacia estas aguas, no en una única ocasión, sino múltiples veces. Nos hemos desplazado hasta aquí en busca de los que recuerdan, aquellos pocos a los que se les confiaron los recuerdos de toda nuestra especie. La promesa era clara. Debíamos reunirnos. Recuperaríamos nuestra historia y seríamos llevados a un lugar seguro donde completar nuestra transformación. Allí renaceríamos. Sin embargo, hemos sufrido incontables desengaños. Una y otra vez nos hemos congregado y hemos esperado. Y siempre hemos acabado perdiendo la esperanza, olvidando nuestro propósito y regresando a las cálidas aguas del sur. En cada ocasión, los que guardaban algún recuerdo decían: «Quizá nos hayamos equivocado. Tal vez no es el momento, la estación, el año de la renovación». Pero sí que lo era. Nunca cometimos ningún error. Los que debían reunirse con nosotros nos fallaron. No acudieron. No vinieron entonces y puede que tampoco aparezcan ahora.


  Maulkin se quedó callado. Shreever seguía sujetándolo para queno se lo llevara la corriente. Suponía un gran esfuerzo para ella. Aunque no hubiera habido corriente, aquí no había nada de barro balsámico en el que hundirse, solo algas ásperas y piedras sueltas. Debían buscar un sitio más adecuado para descansar. No obstante, no quería trasladarse hasta que Maulkin no se curara. Además, ¿adónde se iban a marchar? Después de haberse trasladado a favor y en contra de esta corriente saturada de sales extrañas, ya no pensaba que Maulkin supiera adónde los estaba guiando. Si se quedaba sola, ¿adónde iría? De repente, la cuestión empezó a atormentarla. No quería pensar más.


  Se limpió los cristalinos de los ojos y miró su cuerpo, que mantenía enredado entre los de sus compañeros. El color escarlata de sus escamas era intenso y brillante, pero quizá solo en contraste con la piel apagada de Maulkin, cuyos dorados ojos falsos habían cobrado diversos tonos marrones. Y sus heridas supurantes los habían estropeado aúnmás. Necesitaba alimentarse, crecer y mudar la piel. Eso le haría sentirse mejor. A todos les haría sentirse mejor. Optó por decir lo que pensaba:


  Necesitamos alimentarnos. Todos tenemos hambre y nos hemos debilitado. Mis sacos de toxinas están casi vacíos. Puede que debamos dirigirnos al sur, donde abunda la comida y el agua es cálida.


  Maulkin se giró y la miró preocupado con sus enormes ojos.


  Has empleado gran parte de tus fuerzas para cuidarme, Shreever le dijo.


  Shreever percibió el esfuerzo que supuso para él sacudir y extender su melena. Un segundo movimiento liberó una nube tenue de toxinas que a ella le sirvió para espabilarse. Sessurea los envolvió a ambos y abrió las agallas para absorber parte de las toxinas de Maulkin.


  Nos recuperaremos afirmó Sessurea para animar a Shreever. Estás cansada y hambrienta. Todos lo estamos.


  Estamos extenuados confirmó Maulkin con voz apagada. Ymuertos de hambre. Las necesidades del cuerpo limitan el rendimiento de la mente. Pero prestad atención. Escuchadme y nunca olvidéis esto. Aunque perdáis todos los recuerdos, nunca olvidéis lo que os voy a decir: no podemos regresar al sur. Si abandonamos estas aguas, será lo último que hagamos. Mientras podamos pensar, debemos permanecer aquí y buscar a La que Recuerda. El instinto me lo dice. Si no conseguimos renovarnos ahora, ya nunca lo haremos. Nosotros y todos los de nuestra especie pereceremos y nadie nos recordará ni en el mar, ni en el cielo ni en la tierra. Hablaba muy despacio y, por un instante, Shreever casi recordó lo que quería decir. No se refería solo a la Abundancia y a la Carencia. La tierra, el cielo y el mar, los tres polos de su soberanía, que en su día fueron las tres esferas de… algo.


  Maulkin sacudió la melena de nuevo. Esta vez, tanto Shreever como Sessurea abrieron bien las agallas para recoger sus toxinas y atrapar sus recuerdos. Shreever miró los bloques derruidos de piedra trabajada que cubrían el lecho marino, los racimos de percebes y los hierbajos acuáticos que se anclaban al Arco del Conquistador conformando una espesa cortina. La piedra negra de vetas plateadas solo asomaba por algunas zonas. La tierra la había derribado y el mar se la había tragado. Una vez, incontables vidas atrás, ella se acomodó sobre ese arco; primero aleteó y después volvió a plegar sus inmensas alas sobre los hombros. Con la caricia de la lluvia fresca de la mañana, aulló su dicha para que su compañero la oyera y enseguida un reluciente dragón azul bramó en respuesta. Una vez los antiguos la recibieron con flores dispersas y gritos de bienvenida. Una vez, en esta ciudad, bajo un luminoso cielo azul…


  Se desvaneció. No tenía sentido. El recuerdo se esfumó como un sueño al despertar.


  Sed fuertes les exhortó Maulkin. Si no estamos destinados a sobrevivir, al menos luchad hasta el final. Dejad que sea el destino y no nuestra falta de coraje lo que acabe con nosotros. Por los de nuestra especie, permaneced fieles a lo que somos. Se le infló el cuello con veneno. Una vez más, parecía el líder visionario que se había ganado la lealtad de Shreever hacía ya tanto tiempo. Sus corazones se hinchieron de amor por él.


  Cuando una sombra pasó sobre ellos, Shreever miró hacia arriba.


  No, Maulkin dijo con suavidad. No estamos destinados a morir ni a olvidar. ¡Mirad!


  Un oscuro donante iba arrojando alimento a medida que avanzaba con pesadez sobre ellos. La carne, llevada por la corriente, descendía poco a poco hacia ellos. Eran bípedos muertos; uno de ellos estaba envuelto en cadenas. No necesitarían luchar para comer esta carne. Les bastaría con abrir la boca.


  Ven le dijo a Maulkin cuando Sessurea se desenroscó para ascender ansioso a recibir el alimento. Con mucha delicadeza subió a Maulkin para recoger juntos lo que el donante les ofrecía.


  1


  Las naves de la locura


  La brisa que le acariciaba el rostro y el pecho era juguetona y fría, aunque anunciaba que la primavera no tardaría ya en llegar. El aire olía a yodo; la marea debía de estar baja, de manera que podrían verse los lechos de quelpo próximos a la orilla. Notaba bajo su casco que la gruesa arena estaba húmeda por las últimas lluvias. El humo procedente de la pequeña hoguera que había encendido Ámbar hacía que le picaran las fosas nasales. El mascarón de proa, ciego, volvió la cara y se rascó la nariz.


  Hace una tarde estupenda, ¿no crees? le preguntó Ámbar con familiaridad. El cielo se ha despejado. Todavía quedan algunas nubes, pero ya van apareciendo la luna y las primeras estrellas. He recogido unos cuantos mejillones y los he envuelto en algas. Cuando el fuego se haya avivado un poco, retiraré algunas ramas y los cocinaré en las brasas. Guardó silencio, esperando la aprobación de la nao.


  Dechado no dijo nada.


  ¿Te apetece probarlos cuando los haya cocinado? Sé que no necesitas comer, pero quizá sientas curiosidad.


  Dechado bostezó, se estiró y se cruzó de brazos. Se encontraba mucho más cómodo que Ámbar. Durante los treinta años que llevaba varado en la playa había aprendido a ser paciente. Viviría más que ella. Se preguntó si Ámbar se enfadaría o entristecería esa noche.


  ¿De qué nos sirve a ninguno de los dos que te niegues a dirigirme la palabra? preguntó Ámbar, que no veía lógica alguna en la actitud del barco. Dechado percibió que se le iba agotando la paciencia. Ni siquiera se molestó en encogerse de hombros. Dechado, tu imbecilidad no tiene remedio. ¿Por qué no me hablas? ¿Es que no ves que soy la única que te puede salvar?


  «¿Salvarme de qué?», le habría preguntado la nave si se hubiera dignado dialogar con ella.


  La oyó ponerse de pie y caminar hasta la proa para colocarse frente a él. Dechado, como quien no quiere la cosa, volvió a un lado su rostro desfigurado.


  Muy bien. Finge que me ignoras. No me importa que me respondas o no, pero tendrás que escucharme. Te encuentras en una situación muy peligrosa. Sé que te oponías a que te comprara a tu familia, pero fui yo quien hizo la oferta. Ellos la rechazaron.


  Dechado se permitió resoplar con desdén. Por supuesto que la rechazaron. Él era la nao rediviva de la familia Ludoventura. Por muy desgraciado que fuera, jamás lo venderían. Lo habían mantenido encadenado y anclado en esa playa desde hacía unos treinta años, ¡pero jamás lo venderían! Ni a Ámbar ni a los nuevos mercaderes. Nunca. Siemprelo había sabido.


  Ámbar prosiguió con tenacidad:


  Hablé con Amis Ludoventura. Me costó mucho reunirme con ella. Cuando hablamos fingió sorprenderse por mi oferta. Insistió en que no estabas en venta, que no tenías precio. Dijo lo mismo que tú, que ninguna familia de mercaderes del Mitonar vendería su nao rediviva. Que eso era algo que no se hacía.


  Dechado no pudo seguir disimulando una sonrisa que poco a poco le fue cambiando la cara. Todavía se preocupaban por él. ¿Cómo podía haberlo dudado? En cierto modo, le estaba agradecido a Ámbar por haber presentado aquella ridícula oferta de compra. Quizá Amis Ludoventura se decidiera a visitarlo ahora que había admitido ante alguien de la calle que él todavía formaba parte de la familia. Una vez que Amis fuera a verlo, podría ocurrir cualquier cosa. Tal vez volviera a surcar los mares con una mano amiga sobre su timón. No le resultó difícil abandonarse a su imaginación.


  La voz de Ámbar lo arrastró brutalmente de regreso a la realidad:


  Fingió que le irritaba que corrieran rumores sobre tu venta. Me quería hacer creer que era un insulto al honor de la familia. Luego me comentó… Bajó la voz y susurró en un tono que se debatía entre el temor y la ira: Me comentó que había contratado algunos hombres para que te remolcaran y te sacaran del Mitonar. Que lo mejor sería que todos se olvidaran de ti lo antes posible. Guardó un silencio valorativo. Dechado sintió que algo se retorcía y desgarraba dentro de su pecho de tronconjuro. Así que le pregunté a quién había contratado.


  Él se tapó los oídos. No quería saberlo. Ámbar pretendía aprovecharse de sus temores. Conque su familia tenía planeado trasladarlo. Eso no significaba nada. Le vendría bien cambiar de paisaje. Quizá, cuando lo volvieran a varar, lo dejaran derecho. Ya se había hartado de estar siempre escorado.


  Me contestó que no era de mi incumbencia. Levantó la voz. Entonces le pregunté si eran mercaderes del Mitonar. Se limitó a mirarme fijamente. Y luego le pregunté adónde te iba a llevar Mingsley para desarmarte.


  Dechado se puso a tararear con desesperación, casi gritando. Ámbar siguió hablando. Dechado no podía oírla. Se negaba a oírla. Se apretó aún más las manos contra las orejas y cantó en voz alta:


  Un penique para comer, un penique para beber, un penique para las carreras y ver a los caballos correr…


  ¡Me sacó a patadas de su casa! gruñó Ámbar. Cuando salí a la calle y le grité que llevaría el asunto al Consejo de Mercaderes del Mitonar, me soltó los perros. ¡Casi me devoran esas malditas fieras!


  Bájame al suelo, súbeme luego, álzame después derecho al cielo. Dechado recitaba sin parar tonaditas infantiles. Sin duda, Ámbar se equivocaba. Su familia lo remolcaría a un lugar más seguro. Nada más. Daba igual a quién contrataran para ello. En cuanto lo metieran en el agua, iría gustoso. Les demostraría lo fácil que era gobernarlo. Sí. Aprovecharía la oportunidad para demostrarles lo que valía. Les haría ver que lamentaba todo cuanto le habían obligado a hacer.


  Ámbar ya se había callado. Poco a poco, Dechado fue dejando de canturrear y se quedó tarareando. Excepto por su voz, el silencio era absoluto. Con mucha cautela, se destapó los oídos. No oía nada, solo el siseo de las olas, el soplo del viento arrastrando la arena y el crepitar de la hoguera. Le vino a la cabeza una pregunta que formuló en voz alta antes de recordar que no le dirigía la palabra:


  ¿Seguirás viniendo a verme cuando me lleven a mi nuevo hogar?


  Dechado. No te engañes. Si te sacan de aquí, será para hacer leña de tu tronconjuro.


  El mascarón de proa intentó fingir que no le afectaba.


  Me da igual. Debe de ser agradable estar muerto.


  Ámbar habló en voz baja, abatida:


  No estoy segura de que murieras. Me temo que te separarían del barco. Si eso no te mata, te trasladarán a Jamaillia, donde te venderán como rareza. O puede que te entreguen al sátrapa como regalo a cambio de donaciones y favores. No sé cómo te tratarían allí.


  ¿Me dolerá? preguntó Dechado.


  No lo sé. Todavía no comprendo muy bien lo que eres. Te… Cuando te cortaron en la cara, ¿te dolió?


  Dechado giró el maltratado rostro. Alzó las manos y se pasó los dedos por la madera astillada que quedaba donde una vez tuvo los ojos.


  Sí. Frunció el ceño. Respiró hondo y añadió: No lo recuerdo. Hay muchas cosas de las que no me acuerdo, ya sabes. No conservo mis cuadernos de bitácora.


  A veces no recordar es lo más fácil.


  Crees que miento, ¿verdad? Piensas que me acuerdo de todo, pero que me niego a admitirlo. Quería discutir.


  Dechado. No podemos cambiar el ayer. Estamos hablando del mañana.


  ¿Vienen mañana?


  ¡No lo sé! Hablaba en sentido figurado. Se acercó a él y pegó las palmas de las manos a su casco. Llevaba guantes para protegerse del frío de la noche, pero a Dechado le bastaba así. La nao sentía elcalor de sus manos sobre su tablazón. No quiero ni pensar que te llevarán para trocearte. Aunque no te duela, aunque no te maten. No quiero ni pensarlo.


  No puedes evitarlo dijo Dechado. Se sintió maduro por haberlo admitido. Nadie puede evitarlo.


  Eso son tonterías fatalistas protestó Ámbar. Claro que podemos hacer algo. Juro que por lo menos me quedaré aquí para plantarles cara.


  No los vencerías insistió él. Sería una lucha absurda, sabiendo que llevarías las de perder.


  Puede. Espero que no sea necesario; no me gustaría llegar a una situación tan desesperada. Quiero hacer algo antes de llegar a ese extremo. Dechado, necesitamos ayuda; alguien tiene que hablar por nosotros en el Consejo de Mercaderes del Mitonar.


  ¿Tú no puedes?


  Ya sabes que no. Si solo los antiguos mercaderes pueden asistir a esas reuniones, mucho menos me iban a permitir hablar. Necesitamos que alguien vaya y les convenza de que deben impedir que los Ludoventura hagan algo así.


  ¿Quién?


  Esperaba que tú conocieras a alguien que pudiera hablar en tu nombre respondió Ámbar con voz queda.


  Dechado guardó silencio durante unos instantes y luego se rio con aspereza.


  Nadie querrá hablar por mí. Es una pérdida de tiempo, Ámbar. Piénsalo. No le importo ni a mi propia familia. Sé lo que dicen de mí. Que soy un asesino. Además, es la verdad, ¿no? Toda la tripulación muerta. Volqué y todos se ahogaron. Y no ocurrió solo una vez. Los Ludoventura hacen lo correcto, Ámbar. Deberían venderme y aprovechar mi leña. Una fría e intensa ola de desesperación lo sacudió con más fuerza que ninguna tormenta que hubiera conocido. Quiero morir afirmó. Deseo poner fin a todo esto.


  No lo dices en serio susurró Ámbar. Dechado percibió en su voz que en el fondo sabía que sí hablaba en serio.


  ¿Te puedo pedir un favor? le preguntó.


  ¿Cuál?


  Mátame tú antes que ellos.


  Dechado notó cómo ella se sobrecogía.


  Yo… No. No podría.


  Si supieras que van a venir a desarmarme, podrías. Te diré lo que hay que hacer: debes prenderme fuego. No me quemes solo una parte, sino entero; así nos aseguramos de que no lo puedan apagar para aprovecharme. Si recoges madera seca, un poco cada día, y la apilas en mi bodega…


  No pienses esas cosas dijo Ámbar con un hilo de voz. Como sin querer, añadió: Debería ir poniendo los mejillones al fuego.


  Dechado oyó cómo avivaba las llamas y el chisporroteo de las algas mojadas al secarse sobre las ascuas. Estaba asando vivos los mejillones. Pensó en decírselo, pero luego decidió que solo conseguiría molestarla en lugarde convencerla. Esperó a que se volviera a acercar. Ámbar se sentó en la arena y se apoyó contra su escorado casco. Sus cabellos eran muy finos. Al apoyar la cabeza en la tablazón, se le quedaron trabados algunos pelos entre las hendiduras.


  No te entiendo dijo Dechado con tono afable. Primero juras que lucharías por mí, aun sabiendo que perderías. Pero luego te niegas a darme el alivio del fuego.


  Morir abrasado no es ningún alivio.


  Claro. Es mucho más placentero que te desaparejen, desde luego replicó con sarcasmo.


  Veo que no te cuesta nada pasar de las rabietas infantiles a la lógica más fría dijo Ámbar con asombro. ¿Eres un niño o un hombre? ¿Qué eres?


  Puede que ambos. Pero no cambies de tema. Venga, prométemelo.


  Que no gimió Ámbar.


  Dechado suspiró. Ámbar acabaría accediendo. Podía adivinarlo por el tono de su voz. Si era la única manera de salvarlo, lo terminaría haciendo. Sintió un escalofrío punzante. Era una victoria extraña.


  Y barriles de aceite añadió Dechado. Cuando vengan, quizá no tengas mucho tiempo. El aceite hará que la madera arda bien y rápido.


  Ninguno dijo nada durante un buen rato. Cuando por fin Ámbar volvió a hablar, le temblaba la voz:


  Intentarán remolcarte en secreto. No sé cómo pretenderán hacerlo.


  Tal vez del mismo modo que me arrastraron hasta aquí. Esperarán a que suba la marea. Lo más probable es que aprovechen la pleamar más alta del mes, por la noche. Traerán rodillos, burros, marineros y barcas. No será una tarea fácil, pero entre unos cuantos marineros experimentados no tardarán mucho.


  Ámbar se quedó pensativa unos instantes y luego dijo:


  Tendré que meterte mis cosas. Dormiré a bordo para protegerte. Ay, Dechado sollozó, ¿de verdad que no conoces a nadie que te pueda representar en el Consejo de Mercaderes del Mitonar?


  Solo a ti.


  Lo intentaré. Pero dudo que me den la oportunidad. En el Mitonar soy una forastera. Y allí solo se escuchan entre ellos.


  Una vez me dijiste que en el Mitonar te respetaban.


  Como artesana y como comerciante sí que me hacen caso. No pertenezco a los antiguos mercaderes, así que no tendrán mucha paciencia conmigo si consideran que me meto en sus asuntos. Podría perder a todos mis clientes. O aún peor. La ciudad se encuentra cada vez más dividida entre los antiguos mercaderes y los linajes de los recién llegados. Se rumorea que el Consejo del Mitonar ha enviado una delegación con el fuero original para reunirse con el sátrapa. Le pedirán que honre la palabra del sátrapa Esclepius. Se dice que le exigirán que recuerde a los nuevos mercaderes y que cancele todas las concesiones de tierras que les haya hecho. También quieren que el sátrapa Cosgo se rija según el viejo fuero y se abstenga de seguir repartiendo tierras sin el previo consentimiento de los mercaderes del Mitonar.


  Para ser un rumor, parece bastante completo observó Dechado.


  Me gusta estar bien al tanto de los chismorreos. Es algo que más de una vez me ha salvado la vida.


  Se quedaron en silencio.


  Ojalá supiera cuándo va a volver Althea dijo Ámbar con aire meditabundo. Podría pedirle que nos representara.


  Dechado no sabía si pronunciar el nombre de Brashen Trell. Brashen era su amigo y se ofrecería a hablar en su nombre. Pertenecía a los antiguos mercaderes, pero por desgracia lo habían desheredado. Brashen representaba la misma desgracia para la familia Trell que Dechado para los Ludoventura. No ganaría nada si Brashen hablara por él, aunqueconsiguiera que el Consejo de Mercaderes del Mitonar lo escuchase. Sería como si una oveja negra intercediera por otra: nadie les prestaría atención. Se pasó la mano por la cicatriz del pecho, ocultando por un momento la tosca estrella de siete puntas con que lo habían marcado. Con las yemas de los dedos recorrió todo su contorno. Suspiró y respiró hondo.


  Los mejillones ya están listos. Puedo olerlos.


  ¿Quieres probar uno?


  ¿Por qué no? Debía experimentar cosas nuevas mientras pudiera. Quizá no le quedara mucho tiempo antes de que ya no tuviera oportunidad.


  2


  La pierna del pirata


  Cuando vivía en el monasterio, Berandol solía decir que para olvidarse del miedo y seguir adelante con decisión hay que pensar en lo peor que te puede pasar a consecuencia de tus actos. Unos segundos después, Wintrow añadió: Berandol creía que, si eres consciente de lo peor que te puede ocurrir y piensas en cómo te enfrentarías a ello, podrás actuar con acierto llegado el momento.


  Vivacia lo miró de soslayo. El muchacho llevaba casi toda la mañana apoyado en la barandilla de proa, contemplando las agitadas aguas del canal. El viento le había alborotado sus cabellos negros. Lo que quedaba de sus rasgadas vestiduras marrones se asemejaba más a los harapos de un mendigo que a la sotana de un sacerdote. El mascarón de proa era consciente de su presencia, pero había preferido compartir su silencio y su estado de ánimo. Poco podían decirse el uno al otro que no supieran ya. El muchacho solo hablaba en voz alta para organizar sus propias ideas, no con la intención de que la nao le aconsejara. Vivacia lo sabía, pero aun así le preguntó:


  ¿Y qué es lo peor que nos podría suceder?


  Wintrow exhaló un pesado suspiro.


  Al pirata no deja de subirle y bajarle la fiebre. Cada vez que le viene, se queda peor que cuando se le va. Evidentemente es por culpa de la infección que tiene en el muñón de la pierna. Cualquier animal te puede dejar una herida sucia, pero en la mordedura de serpiente marina parece que queda más veneno de lo normal. Se debe amputar la extremidad infectada, y cuanto antes, mejor. Kennit se encuentra demasiado débil para una operación así, pero no veo indicios de que se vaya a recuperar. Por lo tanto, creo que debo tomar una decisión cuanto antes. También sé que hay pocas probabilidades de que se reponga de la amputación. Si no sobrevive, mi padre y yo moriremos. Ese fue el trato que hice con él. Se quedó callado unos segundos y después prosiguió: Yo moriría. Eso no es lo que más me preocupa. Lo peor es que te quedarías sola y esos piratas te tomarían como esclava. Wintrow no dejó de contemplar el baile de las olas. Así que ya sabes por qué he venido a ti. En esto tú tienes más voz que yo, cosa que no tuve muy en cuenta cuando hice el trato con Kennit. Aposté mi muerte y la de mi padre. Al mismo tiempo, sin pretenderlo, también me jugué tu vida. Pero no me correspondía a mí apostar. Me temo que tú tienes mucho más que perder que yo.


  Vivacia asintió con la cabeza, pero, en vez de meditar sobre lo que Wintrow le acababa de decir, se sumió en sus pensamientos.


  No es como yo creía que son los piratas. Me refiero al capitán Kennit comentó con aire pensativo. Hablas de esclavitud. Pero yo no creo que me considere su esclava.


  Kennit tampoco encarna mi idea de pirata. Sin embargo, a pesar de su encanto y su inteligencia, no nos conviene olvidar lo que es. Además, debemos tener en cuenta que, si fracaso, no será él quien te gobierne. Porque estará muerto. No sabría decir quién te poseería entonces. Podría ser Sorcor, su primer oficial. O tal vez Etta, su mujer. Aunque quizá Sa’Adar te reclamara de nuevo como propiedad suya y de los esclavos liberados. Wintrow meneó la cabeza. No puedo ganar. Si la operación sale bien, veré cómo Kennit te separa de mí. Siempre anda halagándote y congraciando contigo, y su tripulación cuida de tus cubiertas. Yo ya no puedo decir mucho más de cuanto ocurre a bordo de ti. Viva o muera Kennit, dentro de poco ya no podré seguir protegiéndote.


  Vivacia encogió uno de sus hombros de tronconjuro.


  ¿Y cuándo lo has hecho? preguntó con frialdad.


  Supongo que nunca respondió el muchacho con tono de disculpa. Pese a todo, imaginaba lo que cabía esperar. A los dos nos han pasado demasiadas cosas en muy poco tiempo. Hemos visto demasiada muerte y demasiados cambios. No queda tiempo para lamentarse ni para meditar. Ya casi no sé ni quién ni qué soy.


  Se quedaron en silencio, pensando en lo que se habían dicho.


  Wintrow sentía que había perdido el control de su existencia. Su vida, su verdadera vida, quedaba muy lejos, en un silencioso monasterio perdido en un cálido valle alfombrado de huertos y campos. Estaba convencido de que si pudiera salvar de un salto los días y la distancia que lo separaban de su hogar, si se pudiera despertar en el catre estrecho de su fresca celda, conseguiría gobernar el timón de sus días. No había cambiado, se decía una y otra vez. En realidad, no. Por eso echaba de menos su dedo. Había aprendido a convivir con ello. Además, el tatuaje de esclavo que tenía en la cara no había traspasado la frontera de su piel. Nunca había sido un verdadero esclavo; el dibujo solo era la cruel venganza de su padre por su intento de fuga. Seguía siendo Wintrow. Dentro de pocos días se reencontraría con el pacífico sacerdote que llevaba dentro.


  Aunque no hasta que saliera de aquí. Los últimos sucesos le habían provocado tantas emociones que ya casi no sentía nada. Vivacia estaba tan confusa como él, porque también había pasado por varias experiencias brutales. Kyle Haven había obligado a la joven nao rediviva a servir como barco de esclavos y sufrir las penas de su desdichada mercancía. Wintrow, pariente consanguíneo de la familia fundadora de Vivacia, no había sido capaz de consolarla. Su servicio involuntario a bordo había estropeado lo que debería haber sido un vínculo natural entre ellos. El distanciamiento entre ambos solo había servido para agravar el sufrimiento de Vivacia. Con todo, continuaron juntos, como esclavos unidos por unos mismos grilletes.


  Una tormentosa y sangrienta noche, el levantamiento de los cautivos la liberó de la capitanía de Kyle Haven y acabó con su papel de barco de esclavos. De la tripulación original solo quedaron Wintrow y su padre. Cuando el amanecer encendió el cielo, los piratas ya habían tomado la maltratada embarcación. El capitán Kennit y sus hombres, sin mover apenas un dedo, se quedaron con la Vivacia como premio. Wintrow cerró un trato con Kennit: intentaría salvar la vida del pirata si este les perdonaba la vida a su padre y a él. Sa’Adar, sacerdote esclavizado y cabecilla del motín, perseguía otros objetivos. Pretendía no solo culpar de todo a Kyle, el padre de Wintrow, sino también que Kennit entregara la Vivacia a los esclavos porque era el premio que les correspondía. Daba igual quién se impusiera al final; el futuro era incierto tanto para Wintrow como para la embarcación. Aun así, Vivacia parecía haberse decantado ya a favor del pirata.


  Por delante de ellos avanzaba briosa la Marietta surcando las olas rizadas. Vivacia seguía su estela con resolución. Ambas se dirigían a alguna fortaleza pirata; eso era todo lo que Wintrow sabía. Al oeste, el horizonte desaparecía en la costa brumosa de las Orillas Malditas. Los revueltos y vaporosos ríos de la región entregaban sus cálidas aguas sedimentadas al canal, lo que provocaba nieblas y brumas que cubrían de manera casi permanente una cambiante línea de costa, sembrada de bajíos y de bancos de arena. Durante los meses de invierno era frecuente que estallaran feroces tormentas, e incluso en la época más apacible del verano también se producía alguna que otra. Las islas piratas no estaban cartografiadas. ¿Qué sentido tenía cartografiar una costa cuyo perfil cambiaba casi a diario? Lo más sabio era mantenerse a distancia y dejarlas atrás lo antes posible. Sin embargo, la Marietta avanzaba hacia ellas con decisión y la Vivacia la seguía. Sin duda, los piratas estaban muy familiarizados con todos estos canales e islas.


  Wintrow se volvió y contempló la totalidad de la Vivacia. Los piratas se movían en lo alto del aparejo con energía y exactitud al son de las órdenes que les gritaba Brig. Wintrow tuvo que admitir que nadie había gobernado nunca la Vivacia con tanta habilidad como ellos. Serían piratas, pero también eran excelentes marineros que se manejaban con disciplina y coordinación, y con una precisión tal que parecían extensiones de la embarcación avivada.


  A pesar de todo, había otros elementos en cubierta que estropeaban tan bonito cuadro. La mayoría de los esclavos había sobrevivido a la rebelión. Pese a que ya se habían quitado las cadenas, todavía no parecían personas normales. Aún se les notaban las marcas de los grilletes y los tatuajes que los identificaban como esclavos no se les habían borrado de la cara. Iban vestidos con harapos y, por lo que se adivinaba a través de los rasgones, estaban pálidos y esqueléticos. En la Vivacia no había espacio suficiente para todos. Aunque ahora ocupaban tanto las cubiertas como las bodegas, seguían pareciendo ganado que alguien transportara de un puerto a otro. Formaban pequeños grupos en las cubiertas atestadas y solo se movían cuando los tripulantes les hacían gestos para que se apartaran de su camino. Algunos de los más saludables limpiaban con desgana las cubiertas y las bodegas de la Vivacia con la única ayuda de un trapo y un cubo de agua. La expresión de muchos de ellos revelaba la insatisfacción que los corroía. Wintrow temía que hicieran algo al respecto.


  Se preguntaba qué sentía por ellos. Antes de que se sublevaran, él los había cuidado abajo. Entonces se apiadaba de ellos. Por otro lado, nunca les había servido de gran consuelo: el dudoso alivio del agua salada y un trapo para limpiar no era lo que entendían por piedad. Había intentado comportarse como un sacerdote con ellos, pero eran demasiados. Ahora, cada vez que los miraba, en lugar de compadecerse, recordaba los gritos y la sangre que oyó y vio cuando asesinaron a todos sus compañeros de tripulación. No conseguía determinar qué sentía cada vez que pensaba en los antiguos esclavos. Una mezcla de miedo y rabia, de asco y compasión le abrasaba el alma con las ascuas de la vergüenza siempre que meditaba sobre ello. Ese tipo de dudas no era propio de un sacerdote de Sa, de modo que escogió la otra alternativa: no sentir nada.


  Quizá algunos de los marineros se habían ganado una muerte atroz si había que juzgarlos. Pero ¿y Sute, con el que había entablado amistad? ¿Y el violinista Findow? ¿Y el jovial Comfrey y todos los demás hombres buenos? Ellos sí que merecían un final más amable. La Vivacia no era un barco de esclavos cuando embarcaron. Permanecieron a bordo cuando Kyle decidió darle ese uso. Sa’Adar, el sacerdote esclavizado que quedó libre tras el motín, opinaba que todos los que habían muerto se lo habían ganado. Predicaba que por haber tripulado un barco de esclavos se habían convertido en enemigos del justo. Wintrow tenía muchas dudas al respecto. Prefería la reconfortante idea de que Sa no le exigía que juzgara al prójimo. Se decía a sí mismo que Sa era el único que podía decidir el castigo de los demás, puesto que solo el Creador poseía la sabiduría necesaria para juzgar.


  Los esclavos que viajaban a bordo no compartían su opinión. Algunos lo miraban y parecían recordar las palabras de consuelo que les susurraba en la oscuridad y los trapos mojados con que los refrescaba. Otros creían que era un falso, el hijo del capitán jugando a ser piadoso, pero haciendo más bien poco para liberarlos hasta que no fueran ellos mismos los que tomaran la iniciativa. Todos lo evitaban. No podía culparlos. Él también se mantenía alejado de ellos y prefería pasar la mayor parte del tiempo en la cubierta de proa, cerca de Vivacia. Los piratas solo aparecían por aquí cuando era necesario para gobernar la nao. El resto del tiempo, les alejaba de la proa la misma superstición que repelía a los esclavos; el mascarón de proa parlante los asustaba. Si esto le molestaba a Vivacia, no lo manifestaba de ninguna manera. A Wintrow, por su parte, le gustaba que todavía quedara un rincón en el barco donde pudiera meditar en relativa soledad. Apoyó la cabeza contra la barandilla e intentó pensar en algo que no le doliera.


  En casa ya casi sería primavera. Los árboles de los huertos del monasterio debían de estar floreciendo. Se preguntó cómo le estaría yendo a Berandol con sus estudios y si su tutor lo echaría de menos. Se preguntó con pesar qué estaría estudiando ahora si se encontrara allí. Se miró las manos. Antes habían compuesto manuscritos y elaborado vidrieras de colores. Eran entonces las manos de un muchacho, ágiles pero al mismo tiempo delicadas. Ahora tenía las palmas cubiertas de callos y le faltaba un dedo. Eran las manos rudas de un marinero. Ya nunca podría llevar un anillo de sacerdote en ese dedo.


  Aquí el clima era distinto. El velamen hacía ruidos secos al compás del viento revoltoso y frío. Sobre ellos pasaban bandadas de pájaros piantes que emigraban. Las islas de ambas orillas del canal se habían cubierto de una vegetación exuberante entre la que los pájaros discutían por el espacio para anidar.


  De repente, algo le hizo volver al mundo real.


  Tu padre te llama le dijo Vivacia en voz baja.


  Por supuesto. Lo había sentido a través de ella. La experiencia de la tormenta sirvió para estrechar y reforzar el vínculo mental y espiritual que lo unía con el barco. Ya no le molestaba como antes y tenía la sensación de que a Vivacia ya no le parecía tan bien como al principio. Parecía que en este aspecto los sentimientos de ambos habían alcanzado una especie de acuerdo. Desde la tormenta, Vivacia había sido buena con él, pero nada más. «Igual que una madre preocupada por un hijo que reclama toda su atención», pensó.


  En cierto modo, hemos intercambiado nuestros papeles desde que partimos dijo Vivacia.


  Wintrow asintió; no tenía ni intención ni fuerzas para negar la verdad. Luego enderezó los hombros, se pasó una mano por el pelo y apretó la mandíbula. No permitiría que su padre se diera cuenta de la inseguridad que lo martirizaba.


  Cruzó la cubierta con la cabeza alta, evitando los grupos de esclavos y a los tripulantes que estaban trabajando en ella. Nadie lo miró a los ojos ni lo desafió. Luego pensó que era una tontería creer que todos se fijaban en él. Habían ganado. ¿Por qué les iba a importar lo que hiciera uno de los tripulantes supervivientes? Al menos él había salido físicamente ileso.


  Todavía no se habían borrado las huellas que el levantamiento había dejado sobre la Vivacia. Las manchas no habían desaparecido ni se borrarían nunca, por mucho que los marineros las frotaran con piedras pulidoras. El barco seguía oliendo como uno de esclavos, a pesar de que Brig había ordenado que no se interrumpieran las labores de limpieza. Además, la tormenta había provocado graves daños en el velamen; era fácil distinguir entre las velas los apresurados parches con que los piratas habían intentado repararlos. En el castillo de popa, las puertas estaban destrozadas porque los esclavos las forzaron para dar caza a los oficiales del barco. El reluciente maderamen había quedado astillado y desencajado. La Vivacia ya no era la espléndida nave en la que embarcó en el Mitonar. De repente, se sintió tan avergonzado porque este fuera el barco de su familia como se hubiera sentido de haber visto a su hermana vendiendo su cuerpo en cualquier tabernucha. Se compadeció de Vivacia y se preguntó qué suerte habría corrido él si hubiera embarcado por voluntad propia, como grumete, por ejemplo, para servir bajo las órdenes de su abuelo.


  Después se quitó todas esas cosas de la cabeza. Se dirigió a una puerta estropeada que guardaban dos caramapas de aspecto hosco. Pasó entre los dos antiguos esclavos como si no los hubiera visto y llamó a la puerta del camarote de Gantry, que al menos había pertenecido al primer oficial mientras vivió. Ahora esta habitación saqueada, de paredes desnudas, era la celda de su padre. Entró sin esperar a que le respondiera.


  Su padre estaba sentado en el borde del camastro, al que habían quitado todas sus mantas. Miró a Wintrow con dificultad. Tenía un ojo enrojecido que destacaba en medio de su rostro inflamado y pálido. A juzgar por la postura de Kyle Haven, se diría que estaba dolorido y desesperado, pero esbozaba una ácida sonrisa sarcástica.


  ¡Cómo me alegro de que no te hayas olvidado de mí! Creía que estabas demasiado ocupado lamiéndoles los pies a tus nuevos amos.


  Wintrow contuvo un suspiro.


  Vine antes, pero estabas durmiendo. Pensé que descansar un poco te vendría mejor que cualquier cosa que yo pudiera ofrecerte. ¿Cómo tienes las costillas?


  Ardiendo. La cabeza se me infla con cada latido del corazón. Y tengo hambre y sed. Levantó un poco la barbilla para señalar a la puerta. Esos dos no me dejan salir ni para que me dé el aire.


  Antes te dejé un poco de comida y agua. ¿No has…?


  Sí, ya lo vi. Un escupitajo de agua y dos mendrugos de pan dijo con rabia contenida.


  Fue todo lo que pude conseguirte. La comida y el agua potable escasean a bordo. Durante la tormenta, el agua salada estropeó gran parte de los alimentos…


  Querrás decir que los esclavos lo devoraron casi todo. Kyle meneó la cabeza con indignación e hizo una mueca de dolor. No se les ocurrió pensar que tendrían que racionar las provisiones. Matan en plena tormenta a los únicos hombres que saben gobernar el barco y luego se zampan o estropean la mitad de las raciones que quedan. No tienen más capacidad de cuidar de sí mismos que un averío de pollos. Espero que te hayas quedado satisfecho después de haberlos liberado. Lo mismo da matarlos que soltarlos.


  Se liberaron solos, padre dijo Wintrow con obstinación.


  Pero no hiciste nada por detenerlos.


  De igual modo que no hice nada para evitar que los subieras encadenados a bordo. Wintrow respiró hondo para continuar, pero al final se detuvo. Por mucho que se esforzara por justificar lo que había hecho, su padre jamás aceptaría sus razones. Las palabras de Kyle revolvían su conciencia magullada. ¿Era culpable de la muerte de la tripulación porque no había hecho nada? En ese caso, ¿también sería responsable de la muerte de los esclavos que murieron antes del motín? La cuestión le dolía demasiado como para seguir meditándola. Con voz insegura, añadió: ¿Quieres que te cure las heridas o que te vaya a buscar algo de comida?


  ¿Has encontrado los suministros médicos?


  Wintrow meneó la cabeza.


  No han aparecido. Nadie ha dicho que los haya cogido. Puede que cayeran por la borda durante la tormenta.


  Bien, sin ellos no puedes hacer mucho por mí le espetó su padre con cinismo. Sin embargo, me vendría bien comer algo.


  Wintrow no quería enfadarse.


  Veré qué puedo hacer musitó.


  Desde luego dijo su padre con tono sarcástico. Luego bajó la voz para preguntar: ¿Y qué piensas hacer con el pirata?


  No lo sé respondió Wintrow con franqueza. Lo miró a los ojos y reconoció: Tengo miedo. Sé que debo intentar curarlo. Pero no sé qué es peor: si que sobreviva y nosotros sigamos siendo sus prisioneros o que muera, muramos nosotros y el barco se quede solo.


  Su padre escupió en el suelo, algo tan impropio de él que le sorprendió como si le hubieran dado un bofetón. Sus ojos destellaron como témpanos de hielo.


  Te desprecio gruñó. Tu madre debió de acostarse con una serpiente para parir algo como tú. Qué vergüenza que seas mi hijo. Mírate. Los piratas te han arrebatado el barco de tu familia, el sustento de tu madre, de tu hermana y de tu hermano menor. ¡Que sigan vivos depende de que recuperes o no esta nao! Pero no te has parado a pensar en eso. ¡Qué va! Te quedas preguntándote si tienes que matar o curar al pirata que te está pisando el cuello. Ni siquiera se te ha ocurrido conseguirnos armas o persuadir a la nao para que se enfrente a él igual que se me encaró a mí. ¡Con todo el tiempo que desperdiciaste haciendo de niñera con esos esclavos cuando estaban encadenados! ¿Has intentando convencer a alguno para que ahora te preste su ayuda? No. Te paseas de aquí para allá y ayudas a ese maldito pirata a cuidar del barco que nos ha robado.


  Wintrow meneó la cabeza, pensativo y apenado.


  No eres razonable. ¿Qué esperas de mí, padre? ¿Se supone que debo enfrentarme yo solo a Kennit y su tripulación y obligar a los esclavos a que sigan siendo mera mercancía para llevarlos sin que protesten hasta Chalaza?


  ¡Este barco y tú ya nos derrocasteis a mí y a mi tripulación! ¿Por qué no pones a Vivacia en su contra igual que la pusiste en la mía? ¿Porqué no puedes actuar por una vez a favor de tu familia? Su padre se puso de pie con los puños apretados como si fuera a golpearlo. Entonces se llevó las manos a las costillas y boqueó por el calambre que acababa de darle. Su rostro pasó del rojo de la ira al blanco del dolor y se balanceó. Wintrow se acercó a él para sostenerlo. ¡No me toques! gruñó Kyle con tono amenazador antes de regresar entre tambaleos al borde del camastro. Volvió a sentarse y miró a su hijo con el ceño fruncido.


  Wintrow se preguntaba qué vería su padre cada vez que lo miraba. Supuso que para este hombre alto y rubio él debía de suponer una gran decepción. Wintrow, bajo, moreno y delgaducho como su madre, jamás alcanzaría la estatura de su padre ni lo igualaría en fuerza. A los catorce años tenía aún más aspecto de niño que de hombre. Aunque no era solo en el plano físico en lo que le había fallado. Su espíritu nunca tendría nada que ver con el de su padre.


  Habló con calma:


  Yo jamás puse a Vivacia en tu contra, padre. Fuiste tú, por tratarla tan mal. Yo ya no puedo convencerla de nada. Lo único que puedo hacer es rezar por que no nos maten.


  Kyle Haven apartó la vista de su hijo y la perdió en la pared.


  Ve a buscarme algo de comida le ordenó como si todavía fuera él quien gobernara la nave.


  Lo intentaré dijo Wintrow con frialdad. Se dio media vuelta y salió del camarote.


  Al cerrar la puerta destrozada, uno de los caramapas se dirigió a él. Cuando le habló, Wintrow se fijó en los tatuajes que el fornido hombre tenía por todo el rostro y que indicaban los múltiples amos que había tenido:


  ¿Por qué se lo permites?


  ¿Qué? preguntó Wintrow confundido.


  Te trata como a un perro.


  Es mi padre. Intentó que no se notara lo sorprendido que estaba de que hubieran escuchado su conversación. ¿Lo habrían oído todo?


  Es un indeseable comentó el otro guardia con aspereza. Miró desafiante a Wintrow. Lo que te convierte en el hijo de un indeseable.


  ¡Cállate! le gritó el primer guardia. El muchacho no es malo. Puede que tú no te acuerdes de quién se portó bien contigo cuando estabas encadenado, pero yo sí. Volvió a mirar a Wintrow con sus ojos profundos. Señaló con la cabeza hacia la puerta cerrada. Yo puedo hacer que se arrastre ante ti. Solo tienes que pedírmelo.


  No se opuso con firmeza. No quiero eso. No deseo que nadie se arrastre ante mí. Pensó que era algo que debía dejarle muy claro al hombre. Por favor, no le hagáis daño a mi padre.


  El caramapa se encogió de hombros.


  Allá tú. Te lo digo por experiencia, muchacho. Es la única manera de tratar a un hombre así. O él se arrastra ante ti o tú ante él. No entenderá otra cosa.


  Puede admitió Wintrow a regañadientes. Hizo ademán de marcharse, pero se detuvo. No sé tu nombre.


  Villia. Tú eres Wintrow, ¿verdad?


  Sí, yo soy Wintrow. Me alegro de saber tu nombre, Villia. Miró expectante al otro guardia.


  El hombre frunció el ceño con fastidio.


  Deccan dijo por fin.


  Deccan repitió Wintrow para grabárselo en la memoria. Lo miró a los ojos y asintió con la cabeza antes de marcharse. Sabía que a Villia le divertía y que lo aprobaba. Era una manera incidental de defenderse por sí mismo, aunque le había servido para sentirse mejor.


  Al subir a cubierta, pestañeando fuerte para protegerse del intenso sol primaveral, Sa’Adar le salió al paso. El corpulento sacerdote aún ofrecía un aspecto débil por haber pasado tanto tiempo encerrado. Los grilletes le habían dejado las muñecas y los tobillos en carne viva.


  Te he estado buscando le dijo. Otros dos caramapas lo flanqueaban como perros de pelea adiestrados.


  ¿De verdad? dijo Wintrow como si nada. Cuadró los hombros y miró a los ojos al otro sacerdote. ¿Has ordenado tú que esos dos hombres monten guardia en la entrada del camarote de mi padre? inquirió.


  El sacerdote errante no se inmutó.


  Sí. Debe permanecer encerrado hasta que se le pueda llevar ante un tribunal y se haga justicia. El sacerdote miró a Wintrow desde la superioridad que le conferían su altura y su edad. ¿No estás de acuerdo?


  ¿Yo? Wintrow pareció meditar la respuesta. ¿Por qué iba a preocuparte si estoy de acuerdo o no? Si yo fuera tú, no me preocuparía por lo que piensa Wintrow Vestrit, sino por cómo reaccionaría el capitán Kennit al saber que me he otorgado semejante autoridad.


  Kennit se está muriendo replicó Sa’Adar con audacia. Brig es quien está al mando y no parece discutir mi autoridad sobre los esclavos. Transmite sus órdenes a través de mí y no ha protestado por que haya colocado vigilancia ante el camarote del capitán Haven.


  ¿Esclavos? Creía que ahora eran personas libres. Wintrow sonreía mientras hablaba y fingía no haberse percatado del interés con que los caramapas estaban siguiendo la conversación. Los antiguos esclavos que holgazaneaban en la cubierta también los escuchaban. Algunos incluso se acercaron para oír mejor.


  ¡Ya sabes lo que quiero decir! exclamó Sa’Adar con enfado.


  Por lo general, un hombre dice lo que quiere decir… Wintrow hizo un silencio valorativo y a continuación añadió con voz templada: Habías dicho que me buscabas.


  Así es. ¿Has ido a ver a Kennit hoy?


  ¿Por qué lo preguntas? respondió Wintrow con firmeza.


  Porque me gustaría conocer sus intenciones. El sacerdote, que poseía una voz muy entrenada, empezó a hablar para que todos lo oyeran. Más de un caramapa se volvió para mirarlo: Según se cuenta en Jamaillia, cada vez que el capitán Kennit toma posesión de un barco de esclavos, asesina a toda la tripulación y entrega la nave a los que antes eran transportados como mercancía para que ellos también se puedan convertir en piratas y se unan a él en su particular cruzada contra la esclavitud. Eso era lo que creíamos cuando aceptamos su ayuda para gobernar el barco que nosotros habíamos tomado. Nuestra intención era quedárnoslo. Confiábamos en que sería una herramienta para que iniciáramos una nueva vida. Pero el capitán Kennit habla como si deseara adueñarse de él. Con todo lo que hemos oído sobre este hombre, no le creemos capaz de arrebatarnos nuestra única pertenencia de valor. Por lo tanto, deseamos hablar con él sin rodeos para que nos diga a quién cree que pertenece este barco.


  Wintrow lo miró con ecuanimidad.


  Si quieres hacerle esa pregunta al capitán Kennit, te animo a que lo hagas. Aunque su respuesta solo será su parecer. Si me lo preguntas a mí, no obtendrás una simple opinión, sino la verdad. Había hablado más bajo que Sa’Adar a propósito para que quienes desearan oírlo tuvieran que acercarse. Muchos ya lo habían hecho, incluidos algunos piratas con cara de pocos amigos.


  Sa’Adar esbozó una sonrisa sarcástica.


  Supongo que tu verdad es que la nave te pertenece a ti.


  Wintrow meneó la cabeza y le devolvió la sonrisa.


  La nao rediviva pertenece a sí misma. Vivacia es un ser libre con derecho a decidir sobre su propia vida. ¿O acaso tú, que conoces el peso de los grilletes de la esclavitud, pretendes hacer a otros lo que con tanta crueldad sufriste tú primero?


  En apariencia había hablado solo para Sa’Adar. No miró a su alrededor para ver la reacción de los demás. Se quedó callado, como si esperara una respuesta. Instantes más tarde, Sa’Adar se rio con desdén.


  No puede hablar en serio exclamó para que lo oyera la multitud. Por arte de algún encantamiento, el mascarón de proa puede hablar. Es una interesante muestra de la superchería del Mitonar. Pero un barco solo es un barco, una cosa, no una persona. ¡Y por derecho esta nave es nuestra!


  Solo algunos de los esclavos mascullaron su aprobación, puesto que en cuanto terminó de hablar un pirata le hizo frente.


  ¿No pretenderás organizar un motín? preguntó el marinero entrecano. Porque, de ser así, saltarás por la borda antes de que vuelvas a tomar aliento.


  Dicho esto, el hombre sonrió con malicia, mostrando sus múltiples mellas. El pirata que había a su izquierda tosió una risa gutural y enderezó los hombros, gesto que los caramapas de Sa’Adar interpretaron como una demostración de fuerza. Los dos hombres tatuados se pusieron firmes y entrecerraron los ojos.


  Sa’Adar parecía confuso. Obviamente no se esperaba algo así. Recuperó la compostura y continuó hablando con indignación:


  No es de tu incumbencia.


  El fornido pirata golpeó en el pecho al sacerdote con el dedo y lo mantuvo allí mientras le decía:


  Kennit es nuestro capitán. Lo que él dice nosotros lo cumplimos. ¿Entendido? Al ver que el sacerdote no respondía, el pirata sonrió. Sa’Adar se apartó para quitarse el dedo de encima. Cuando se dio media vuelta para marcharse, el marinero le lanzó una advertencia: Más te vale no criticar a Kennit. Si algo no te gusta, ve a ver al capitán y díselo a la cara. Es un hombre duro, pero justo, así que no hables mal de él a sus espaldas. Si causas problemas a bordo de este barco, sufrirás las consecuencias.


  Sin mirar atrás, los piratas volvieron a sus tareas. Ahora Sa’Adar era el centro de atención. Los ojos le destellaron de rabia, pero su voz sonó infantil cuando dijo:


  Ten por seguro que informaré a Kennit de esto. Tenlo por seguro.


  Wintrow miró al suelo de la cubierta. Tal vez su padre tuviera razón. Tal vez existiese una manera de rescatar el barco de su familia de las manos de los esclavos y los piratas. En todo conflicto siempre queda esperanza. Mientras se alejaba, notó que el corazón le latía más rápido de lo normal y se preguntó de dónde habrían surgido semejantes pensamientos.


  Vivacia estaba inquieta. Aunque había perdido la mirada en la popa de la Marietta, su verdadera preocupación era otra. El hombre que se había colocado al timón la gobernaba con firmeza; los tripulantes que brincaban por su velamen eran todos auténticos marineros. Le estaban limpiando la porquería de las cubiertas y las bodegas; además, le estaban reparando el maderamen y puliendo las superficies metálicas. Por primera vez en muchos meses, no tenía dudas sobre la habilidad de su capitán. Podía abandonarse a sus propios pensamientos, porque tenía la seguridad de que quienes la gobernaban sabían lo que hacían.


  Una nao rediviva, por medio de su esqueleto de tronconjuro, podía estar siempre al tanto de todo cuanto acontecía a bordo. Por lo general se trataba de cosas mundanas que no merecían que se les prestara atención: restaurar un cabo, pelar una cebolla en la cocina… Eran cosas que no le afectaban, porque no cambiarían su vida. En cambio, Kennit sí. El enigmático hombre dormía profundamente en la cama de su camarote. Vivacia no podía verlo, pero sí sentirlo, de una manera que los humanos no alcanzaban a describir con palabras. Le estaba subiendo la fiebre. La mujer que lo atendía estaba muy angustiada. Hizo algo con agua fría y un trapo. Vivacia quería conocer los detalles, pero no existía vínculo. Todavía no los conocía lo suficiente.


  Kennit era mucho más accesible que Etta. Sus febriles sueños manaban de él con despreocupación y se derramaban sobre Vivacia igual que la sangre que había teñido sus cubiertas. Los absorbía, aunque no los entendía. Veía un niño atormentado que se dividía entre la lealtad a un padre que lo quería, pero que no tenía ni idea de cómo protegerlo y un hombre que cuidaba de él, pero que no albergaba la menor traza de amor en su corazón. Una y otra vez, una serpiente emergía de las profundidades de su sueño y le cercenaba una pierna. La herida que le infligían sus terribles mandíbulas era ácida y fría. Desde lo más hondo de su alma, Kennit quería aferrarse a ella, a algo confuso en lo que solo veía un recuerdo borroso de una infancia perdida.


  Anda, ¿qué es esto? ¿O debería decir quién es esto?


  En su mente oyó una voz, la voz de Kennit, que le susurraba. Sacudió la cabeza y el viento la despeinó. El pirata no le hablaba. Ni siquiera durante sus comuniones más intensas con Althea y Wintrow le habían llegado los pensamientos con tanta claridad.


  No es Kennit murmuró para sí. De eso estaba segura. Sin embargo, no le cabía duda de que era su voz. En su camarote, el capitán pirata cogía aire y lo expulsaba con fuerza al tiempo que mascullaba negativas y maldiciones.


  No. No soy Kennit confirmó la débil voz con tono divertido. Como tampoco eres tú la Vestrit que crees ser. ¿Quién eres tú?


  Vivacia se quedó desconcertada al sentir cómo la mente la tanteaba. Rechazó el contacto de forma instintiva. Ella era mucho más fuerte. Cuando se zafó de él, ya no la pudo seguir. Aunque también había perdido el débil contacto con Kennit. Se sentía frustrada y se había puesto muy nerviosa. Apretó los puños y tomó muy mal la siguiente ola, de manera que chocó contra ella en lugar de surcarla. El timonel se maldijo a sí mismo y corrigió el rumbo. Vivacia se lamió los labios para quitarse el agua salada y se apartó el pelo de la cara. ¿Quién y qué era aquella mente? Sin comunicar a nadie sus pensamientos, intentó determinar si estaba más asustada que intrigada o viceversa. Percibió cierto parentesco con el ser que le había hablado. Se había liberado del fisgón sin ninguna dificultad, pero no le hacía ninguna gracia que hubieran intentado invadir su mente.


  Decidió que no lo permitiría. Fuera quien fuese el intruso, lo desenmascararía y se enfrentaría a él. Sin bajar la guardia, no pudo evitar asomarse de nuevo al camarote donde Kennit se retorcía con desconsuelo. Enseguida encontró al pirata. Seguía librando su febril guerra onírica escondido en un armario, mientras algún ser de ensueño lo acechaba y lo llamaba con una engañosa voz dulce. La mujer le colocó un trapo mojado en la frente y otro en el muñón hinchado de la pierna. Vivacia casi pudo sentir el alivio del enfermo. La nao rediviva siguió buscando, con más tesón aún, pero no percibió a nadie más aquí.


  ¿Dónde estás? inquirió, iracunda.


  Kennit se revolvió y gritó cuando el ser que merodeaba por sus sueños repitió la pregunta que el barco acababa de formular. Etta se inclinó sobre él y le susurró palabras de alivio al oído.


  Vivacia no obtuvo ninguna respuesta.


  Kennit despertó y jadeó mientras recuperaba la conciencia. Tardó un rato en recordar dónde se encontraba. Una leve sonrisa de placer estiró sus labios resquebrajados por la fiebre. Su nao rediviva. Estaba a bordo de su nao rediviva, en los bien amueblados aposentos del capitán. Una fina sábana de lino cubría su cuerpo sudoroso. Por toda la habitación, acogedora y
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